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PALABRAS CLAVE: Evaluación de los Docentes de Postgrado. 
 
RESUMEN 
 
     La presente investigación tuvo como propósito evaluar a los docentes del Postgrado de la Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador, Instituto Pedagógico Luis Beltrán Prieto Figueroa a través de la opinión 
de sus estudiantes. En el sustento teórico se citó a  De la Orden (2012), la metodología se fundamentó en el 
paradigma cuantitativo y se utilizó el enfoque descriptivo. Para recabar la información se empleó  la técnica de 
la entrevista a través de un cuestionario, en la cual se trabajaron dos variables como lo son Capacidad y 
destrezas pedagógicas e Interacción docente-alumno. Para la presentación de los resultados, se aplicó la 
estadística descriptiva, seguido de la elaboración de tablas de frecuencia y porcentaje, acompañadas de 
gráficos, para plasmar la frecuencia porcentual de cada repuesta emitida por los encuestados. Los sujetos del 
estudio son 84 profesores que se desempeñaron como facilitadores del Programa de Postgrado de la UPEL – 
IPB  durante los lapsos I y II del año 2012, quienes fueron evaluados según la opinión de 69 participantes de 
estos cursos en sus niveles más avanzados seleccionados al azar. Como conclusión de acuerdo con la opinión 
de los estudiantes del Programa de Postgrado de la UPEL-IPB el desempeño docente  y su relación con los 
estudiantes es satisfactorio. 
 
 
EVALUATION OF TEACHERS OF GRADUATE OF UNIVERSITY EDUCATIONAL 
INSTITUTE UPEL BELTRAN LUIS PRIETO  FIGUEROA THROUGH THE OPINION  OF 
STUDENTS. 
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ABSTRACT 
 
     This research was aimed to evaluate teachers of Postgraduate Pedagogical University Experimental 
Liberator Pedagogical Institute Luis Beltrán Prieto Figueroa through the opinions of their students. In the 
theoretical basis cited De la Orden (2012), the methodology was based on the quantitative paradigm and 
descriptive approach was used. To obtain the information the interview technique through a questionnaire, in 
which two variables such as Capacity and pedagogical skills and Teacher-student interaction is worked was 
used. For the presentation of the results, descriptive statistics, followed by the development of frequency 
tables and percentages, accompanied by graphics, to reflect the percentage frequency of each response issued 
by the respondents it was applied. The study subjects are 84 teachers who served as facilitators of the 
Graduate Program UPEL - IPB during periods I and II of 2012, who were evaluated in the opinion of 69 
participants of these courses at advanced levels selected random. In conclusion according to the opinion of 
students of the Graduate Program UPEL-IPB teacher performance and their relationship with students it is 
satisfactory. 
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INTRODUCCIÓN 
 
     Una institución educativa excelente es aquella que 
tiene el mayor impacto sobre el desarrollo personal 
de sus estudiantes. Por consiguiente todas las 
instituciones que se precian eficaces y eficientes 
deben tener la capacidad de evaluar sus procesos, 
para verificar si funcionan bien y producen los 
resultados esperados. La evaluación de la calidad de 
la enseñanza es una tarea colectiva que debe 
asumirse en consenso y que tiene un carácter 
formativo para mejorar la gestión institucional. El 
objetivo primordial de esta valoración en las 
instituciones de educación superior es, por tanto, 
mejorar la calidad del desempeño  tanto profesional 
como personal. 
 
     Debido a las consideraciones anteriores, la 
finalidad de esta investigación es la evaluación del 
desempeño de los docentes que administran cursos 
en el Programa de Postgrado de la Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador, Instituto 
Pedagógico Luis Beltrán Prieto Figueroa, siendo el 
insumo básico la opinión que, sobre este aspecto, 
tienen los estudiantes, porque son receptores 
directos de la influencia y actuación docente. 
 
     De acuerdo con la revisión de la bibliografía y de 
los diferentes enfoques pedagógicos para que dicha 
evaluación sea válida, se tiene que debe ser científica 
y participativa y debe obedecer a un modelo 
sistémico, el cual para fines de este estudio se 
estructuró en dos variables: Capacidad y destrezas 
pedagógicas e Interacción docente-alumno; para lo 
cual se diseñó y validó un instrumento de opinión 
cuyas características psicométricas fueron 
debidamente determinadas. 
 
     Entre los factores a considerar dentro de la 
evaluación de la calidad educativa se encuentran la 
evaluación de los aprendizajes de los alumnos, de la 
gestión institucional y del desempeño del 
profesorado en sus funciones de docencia, 
investigación, extensión y gestión, lo que permite 
determinar  su actuación de acuerdo a su eficiencia, 
destreza, habilidad, idoneidad, capacidad y 
responsabilidad en sus funciones para alcanzar los 
objetivos previstos; por lo que resulta pertinente 
activar procesos de triangulación que confronten las 
informaciones provenientes de diferentes actores, 
fuentes e instrumentos. 
 
     Las unidades responsables de evaluar el 
desempeño docente deben considerar las 
consecuencias (económicas, culturales o sociales) de 
la implementación de un sistema de estímulo, ya sea 
económico o de otro tipo. A su vez, el docente como 
participante del proceso educativo requiere de una 
evaluación continua que evidencie su rendimiento, 
productividad y eficiencia, la cual puede realizarse en 
diferentes áreas, con diversos procedimientos y en 
todos sus niveles. 
 
     Entre las vías comúnmente utilizadas para aplicar 
mecanismos evaluadores al docente de pre y 
postgrado se encuentran: la supervisión del jefe 
inmediato superior, los resultados  finales del curso o 
logros alcanzados por sus estudiantes, la 
coevaluación realizada por colegas inmersos en el 
contexto laboral, la autoevaluación y la opinión de 
los estudiantes. Una de las posibles alternativas para 
evaluar el desempeño docente es a través de la 
opinión de los estudiantes, por ser éstos los 
receptores directos de la acción ejercida por el 
docente. En este sentido se reportan investigaciones 
que fundamentan esta estrategia. Entre ellos Ponce 
(1980), citado por Menolascino (1993) quien 
considera que la opinión de los estudiantes es fuente 
fundamental para evaluarlo por su relación directa 
con el ejercicio docente en el aula. 
 
     Desde otra perspectiva, Pérez de Maldonado 
(1990), citada por Gil de Asuaje (1) revela que la 
evaluación hecha por los estudiantes genera en los 
docentes retroalimentación indispensable para 
evaluar sus propias cualidades y deficiencias, a la vez 
que es un factor de motivación para corregir fallas en 
su actuación como docente. Reconociendo que la 
evaluación del desempeño docente según sus 
estudiantes es una actividad polémica por sus 
argumentos en pro y en contra, Villarroel (2) opina 
que siendo los estudiantes los más directamente 
afectados por la actuación del profesor, su opinión 
no es producto de elucubraciones sino de una 
experiencia directa y de conocer el comportamiento 
típico del docente. 
 
     Como ejemplo cita el caso de que si la mayoría de 
un curso considera negativo el trabajo de un 
profesor, es necesario reflexionar sobre la evidencia 
de que no existe armonía entre profesor y 
estudiantes, característica imprescindible en todo 
proceso de enseñanza-aprendizaje, específicamente 
en el Postgrado de la UPEL-IPB, a pesar de que 
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existe reglamentación vigente, el participante no ha 
tenido una intervención activa en la toma de 
decisiones de manera continua en las actividades y 
servicios. 
 
     En 2002, Gil de Asuaje (1) en su investigación 
evaluó al docente del Programa de Postgrado a 
través de la opinión de los participantes. Los 
resultados revelan que los docentes facilitadores 
evidencian necesidades en aspectos relacionados con 
la planificación de estrategias de aprendizaje que 
fomenten el interés por la investigación y por el 
trabajo de grado, tiempo de asesorías, bibliografía 
actualizada, aplicación de nuevos enfoques 
evaluativos, mejoramiento de la comunicación con 
los participantes. Entre sus recomendaciones está 
continuar con la investigación  a otras muestras y de 
manera sistemática para proponer criterios que 
generen crecimiento personal y profesional en el 
recurso docente. 
 
     La UPEL-IPB como institución pilar en la 
formación y mejoramiento profesional de docentes, 
se planteó la creación de la cultura de la evaluación, 
ya que es relevante y necesario apreciar los diferentes 
elementos curriculares para solicitar ante el CNU la 
acreditación correspondiente de los Programas y 
Subprogramas de Postgrado, así como del Programa 
Doctoral. Es por ello que desde marzo del año 2000 
y hasta el 2014 se realiza el proceso de evaluación 
continuo del Programa de Postgrado, 
conceptualizándolo como una tarea colectiva que 
debe asumirse en consenso, incluyendo a todos los 
actores involucrados en la transformación. Entre sus 
objetivos se destacan “determinar la calidad de la 
función docente”. En consecuencia, una de las 
posibles vías es a través de la opinión de los 
estudiantes.  
 
     Al delimitar la problemática en estudio surgió una 
serie de interrogantes como: ¿Está el docente del 
IPB verdaderamente capacitado para desempeñarse 
como facilitador de postgrado? ¿La planificación y la 
evaluación se cumplen según los parámetros 
determinados en consenso con el grupo? ¿Los 
recursos y las estrategias didácticas están adaptados a 
las nuevas corrientes didácticas y tecnológicas? ¿La 
interacción docente-alumno está orientada hacia el 
crecimiento personal y profesional de ambas partes? 
Los resultados de la investigación dan respuesta a las  
interrogantes mencionadas para generar 
recomendaciones. En este caso se planteó el 
siguiente objetivo: 
 
ARGUMENTACION TEÓRICA 
 
     En el marco de las investigaciones realizadas en 
los últimos años sobre la evaluación del desempeño 
docente en las instituciones universitarias se han 
revisado una serie de trabajos a nivel nacional e 
internacional, la opinión que emiten los estudiantes 
sirven de referencia para determinar los logros 
alcanzados en materia de evaluación de la calidad en 
lo que respecta al desempeño del docente de 
postgrado y  así delimitar el punto de partida para la 
investigación planteada.  
 
     Entre los estudios internacionales, De la Orden 
(3) propone un modelo de evaluación de la calidad 
para instituciones universitarias, basándose en los 
conceptos de eficacia, eficiencia y funcionalidad 
como dimensiones básicas de la calidad. Entre los 
procesos que ofrece están: La organización de la 
evaluación de la docencia, formalizando el 
cuestionario para los estudiantes, autoinforme del 
profesor sobre el desarrollo de las actividades 
docentes, informes de los departamentos, así como 
también la regulación de estatutos y reglamentos 
para conocer las ausencias de los profesores, 
designar sustitutos por causa justificada o actuar ante 
el inadecuado desempeño de un profesor.  Este 
autor concluye que “La evaluación, en suma, permite 
detectar los problemas educativos, su extensión, 
complejidad y relevancia a medida que se van 
produciendo. Esta constatación puede dar lugar a la 
planificación de cambios e innovaciones como 
alternativas de solución de tales problemas. Una vez 
puesto en marcha el plan de trabajo, como hipótesis 
de solución, la evaluación formativa proporciona, 
desde el primer momento, información que permite 
juzgar en qué grado la innovación o el cambio 
producen los efectos previstos sobre el aprendizaje 
de los alumnos; y sugiere las eventuales 
modificaciones necesarias para el logro de los 
objetivos” (3). 
 
 
     En el ámbito nacional, el cuestionamiento sobre 
el desempeño del docente universitario, según la 
apreciación del estudiante, también ha originado 
trabajos investigativos en diversas carreras de las 
Instituciones de Educación Superior, arrojando 
interesantes resultados. Benamu y otros (4) 
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presentan un diseño para la evaluación del docente a 
nivel de Educación Superior, el cual consta de una 
serie de instrumentos pertinentes como la Guía del 
Supervisor para evaluar al docente, Encuesta para los 
alumnos, y la Autoevaluación del docente 
universitario. Entre las variables que consideran en la 
Encuesta para los alumnos están la capacidad 
académica, su papel como facilitador, evaluador e 
investigador y sus cualidades personales. 
 
     Maldonado (5) caracterizó al profesor 
universitario que es considerado por sus alumnos 
como generador de aprendizaje, ya que sus 
enseñanzas transcienden el contenido de la materia y 
van a la preparación para la vida (desarrollo de 
proyectos, integración de grupos, toma de 
decisiones), estableciendo como conclusiones que los 
estudiantes describen al profesor con grandes 
habilidades para comunicarse claramente, cultivar en 
la clase una atmósfera de participación y 
colaboración, que promueve un ambiente donde 
predomina la autonomía y el aprendizaje 
colaborativo, y que de esta manera fomenta en el 
estudiante sentimientos de libertad, seguridad y 
responsabilidad. “El docente es quien establece los 
límites, mantiene las expectativas y orienta en lo que 
es fundamental: conocer, discutir y modelar. Así 
también, deberá asumir un papel estimulador tanto 
del pensamiento individual como grupal” (5).Este 
resultado establece la necesidad de exigir al docente 
no sólo su preparación intelectual, sino también el 
desarrollo de ciertas características personales, como 
la motivación al desarrollo integral de sus 
estudiantes, que de acuerdo con los resultados de la 
investigación, garantizan que la relación profesor-
alumno sea favorable al aprendizaje.  
 
La Evaluación Docente 
 
     El énfasis actual en la evaluación, característico en 
el ámbito general de la educación, se manifiesta en 
forma inequívoca en el sector universitario. En la 
última década, la preocupación por la evaluación 
universitaria (profesores, instituciones, programas de 
posgrado...) constituye un rasgo esencial  de la 
educación superior en casi todos los países. Para De 
la Orden (3) la necesidad de evaluación de las 
instituciones universitarias parece obvia: “La 
educación es una actividad propositiva, intencional, y 
en consecuencia la determinación de si se logran, y 
en qué grado, las metas, es un elemento constitutivo 
de la propia acción”. 
 
     En este contexto, la evaluación es un recurso para 
orientar, corregir, afianzar y consolidar la actividad 
institucional. Tenbrink (6) define la evaluación como 
“el proceso de obtención de  información y de su 
uso para formular juicios que a su vez se utilizarán 
para tomar decisiones”. Esta definición pone el 
énfasis en el hecho de que la evaluación es un 
proceso que utiliza la información para formular 
juicios, y éstos a su vez se emiten sobre la base de 
una información. El autor plantea en esta Guía que 
la interdependencia de estos tres conceptos 
(decisiones, juicios, información) define 
esencialmente la evaluación, por tanto el 
entendimiento claro de estos conceptos y su relación 
es un requisito indispensable para entender los 
detalles del proceso de valoración. 
 
     La evaluación, por tanto, debe ser integral e 
incluir, de manera global, la totalidad de las 
estructuras y actividades que participan de la gestión 
formadora y educativa de la universidad. Por 
consiguiente, dicha acción evaluadora debe 
concebirse de modo tal, que atienda los 
componentes organizativos y administrativos de la 
docencia y del currículo. El gráfico presentado por la 
Universidad de Panamá (7) ilustra los componentes 
que se deben considerar para evaluar el 
funcionamiento de una universidad: 
 
 
SISTEMA DE EVALUACIÓN UNIVERSITARIA 
 
 
 
 
 
    Fuente: Universidad de Panamá 1998. 
 
Subsistema de evaluación 
del desempeño docente 
Subsistema de evaluación del 
desempeño administrativo 
Subsistema de evaluación 
de oferta institucional 
estructural 
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     Según las teorías de esta Universidad, “...la 
evaluación integralmente considerada requiere 
armonizar los esfuerzos de las diferentes unidades e 
instancias universitarias y considerar sus factores 
mediatizadores, tales como organización curricular, 
recursos disponibles, administración docente, 
evaluación académica y supervisión docente, en la 
medida en que todos ellos inciden en la calidad de 
los resultados institucionales”. (p.146.). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Universidad de Panamá 1998. 
 
 
     Como se observa la evaluación concebida así, 
supera el estrecho ámbito de la relación entre 
educador-educando. La acción evaluadora debe 
recaer sobre cada uno de los componentes 
estructurales del  sistema organizacional vigente en 
cada institución, y será responsabilidad de diferentes 
departamentos administrativos organizar y ejecutar 
los planes y estrategias de evaluación.  
 
     En la Universidad de La Laguna, España (8), la 
valoración de la calidad de la docencia contempla los 
principios básicos de actuación, entre los cuales se 
pueden referir los siguientes: 
 
1. La evaluación es necesaria en cualquier contexto 
social, especialmente en el caso de la enseñanza 
entendida como una actividad profesional 
compleja, cuyo adecuado desempeño requiere un 
contexto de trabajo cooperativo capaz de 
estimular la creatividad y la solución participativa 
de sus problemas.  
2. La evaluación debe caracterizarse por la 
diferenciación y la contextualización, considerando 
las peculiaridades de los distintos tipos de 
profesorado y de situaciones docentes que se dan 
en nuestra Universidad.  
3. La evaluación deber ser transparente y 
democrática, utilizando criterios y procedimientos 
claros, consistentes y consensuados, que puedan 
ser replicados.  
4. La evaluación debe fundamentarse en investigación 
relevante y consistente, y guiarse por una 
deontología profesional contrastada. Con ello 
será posible tratar rigurosamente la información, 
tanto en lo relativo a los conceptos y 
procedimientos implicados, como en lo referido a 
su fiabilidad, validez y confidencialidad.  
5. La evaluación es un proceso porque:  
6. No debe realizarse puntualmente. Es decir, ha de 
desarrollarse de forma continua, como cualquier 
otra tarea docente.  
 
Administración 
Docente 
Organización 
curricular 
Organización y 
disposición de 
recursos 
Tecnología docente 
Supervisión docente 
Calidad de la 
enseñanza 
Perfeccionamiento 
Evaluación 
docente 
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     Según Valdés (9), en América Latina muchos 
agentes educativos consideran que para que se 
generen necesidades de autoperfeccionamiento 
continuo de  su gestión en el personal docente, 
resulta imprescindible que éste se someta consciente 
y periódicamente a un proceso de evaluación de su 
desempeño. 
 
     La evaluación profesoral no debe verse como una 
estrategia de control del trabajo del profesor, sino 
como una forma de fomentar y favorecer el 
perfeccionamiento del profesorado, en pro de la 
implementación de políticas que tiendan a mejorar la 
calidad de la educación universitaria.  
 
     Este autor define la evaluación del desempeño 
profesional del docente como “un proceso 
sistemático de obtención de datos válidos y fiables, 
con el objetivo de comprobar y valorar el efecto 
educativo que produce en los alumnos el despliegue 
de sus capacidades pedagógicas, su emocionalidad, 
responsabilidad laboral y la naturaleza de sus 
relaciones interpersonales con alumnos, directivos, 
colegas y representantes de las instituciones de la 
comunidad.”  
 
     Hoy se aprecia un cierto consenso en la idea de 
que el fracaso o el éxito de todo sistema educativo 
dependen fundamentalmente de la calidad del 
desempeño de sus docentes. Según Valdés (9): 
“Podrán perfeccionarse los planes de estudio (...), 
construirse magníficas instalaciones, obtener 
excelentes medios de enseñanza, pero sin docentes 
eficientes no podrá tener lugar el perfeccionamiento 
real de la educación.”  Debido a  la función social 
que realizan los educadores están sometidos 
constantemente a una valoración por todos los que 
reciben directa o indirectamente sus servicios: 
alumnos, directivos, padres y representantes. Por esta 
razón se hace necesario un sistema de evaluación que 
haga justo y racional ese proceso y que permita 
valorar su desempeño con objetividad e 
imparcialidad. 
 
     En este sentido se precisan las funciones que 
debe cumplir un proceso de evaluación del 
desempeño profesional del docente: 
 
1. Función de diagnóstico: la evaluación debe 
caracterizar el desempeño del profesor en un 
tiempo determinado y sintetizar los aciertos y 
desaciertos, para servir de guía en las acciones de 
capacitación y superación que se requieran. 
2. Función instructiva: se debe producir una síntesis 
de los indicadores del desempeño del docente, 
para que los actores involucrados en el proceso  
se instruyan e incorporen nuevas experiencias de 
aprendizaje laboral. 
3. Función educativa: existe una estrecha relación 
entre los resultados de la evaluación profesoral y 
las actitudes del docente hacia el trabajo. A partir 
de que el docente conoce cómo es percibido su 
trabajo por directivos, colegas y alumnos, puede 
trazarse estrategias para erradicar las 
insuficiencias a él señaladas. 
4. Función desarrolladora: esta función se cumple 
principalmente cuando a la par de obtener los 
resultados de la evaluación por otros, el docente 
se autoevalúa en forma crítica y aprende de sus 
errores,  llevando de una forma más consciente 
su trabajo y comprendiendo los aspectos que 
necesita desarrollar, y a partir de allí resolver sus 
necesidades de autoperfeccionamiento. 
 
     Existe la consideración de que el principal 
objetivo de la evaluación al docente es determinar las 
cualidades profesionales, la preparación y el 
rendimiento del educador. De allí que se pueden 
identificar  varios fines de este tipo de evaluación: 
 
1. Mejoramiento de la institución y de la enseñanza 
en general: cuando se integran eficazmente 
desarrollo de personal, evaluación del profesorado 
y mejora de la institución, ello conlleva a una 
mayor eficacia. 
2. Responsabilidad y desarrollo profesionales: el 
primero implica determinar el mínimo grado de 
competencia que el profesor ha alcanzado y 
definir los estándares que se deben lograr. La 
evaluación para el desarrollo profesional se centra 
en la ayuda en el crecimiento a aquellos 
profesores que son mínimamente competentes en 
su trabajo. 
 
     El autor concluye que el profesional asume con 
armonía crítico-creadora su trabajo cuando opta por 
la estructuración y búsqueda de coherencia entre el 
pensamiento y la teoría, la práctica y la acción 
reflexiva; la valoración crítica de su personalidad, 
vivencias y actitudes ante la docencia, abriendo 
espacios de diálogo con sus colegas y alumnos; 
buscando nuevos conocimientos educativos-
curriculares, indagando reflexivamente desde su 
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práctica e intercambiando impresiones con los 
restantes miembros de la institución. 
 
     Otro enfoque importante para fines de esta 
investigación es el propuesto  por Blanco y Di Vora 
(10), quienes  sostienen que: 
 
     La evaluación del desempeño del profesor es la 
medición (la determinación del grado de 
conformidad con los criterios de calidad y cantidad), 
de los procesos y resultados (efectos, consecuencias 
y productos), de los esfuerzos de creación y 
rendimientos en sus funciones de investigación, 
docencia y servicios comparados (...) con estándares 
(...) definidos previamente de común acuerdo entre 
el docente y las autoridades académicas responsables 
de su evaluación para concluir en el juicio de valor, 
mérito o merecimiento para la institución  (p.49). 
 
     En tal sentido, se observa como la evaluación del 
desempeño docente enfoca a la eficiencia como un 
elemento determinante en las instituciones 
educativas, basado en una evaluación participativa 
donde el docente puede hacer una evaluación de su 
desempeño (autoevaluación) acompañada de la 
aplicada por sus colegas (coevaluación) y la 
evaluación realizada por los estudiantes y 
supervisores. Este proceso ha de ser una opción de 
reflexión y mejora de la realidad, pero su 
oportunidad y sentido de repercusión tanto en la 
personalidad del evaluado, como en su entorno y en 
el equipo del que forma parte, debe ser entendida y 
ubicada adecuadamente para posibilitar el avance 
profesional de los docentes. Constituyéndose en un 
proceso continuo y permanente, la evaluación será 
indispensable para lograr las metas de mejoramiento, 
crecimiento y superación de los docentes, de la 
ciencia y de la universidad. 
 
     Genovard (11) explica que el profesor como 
sujeto encargado de impartir y facilitar los 
contenidos y experiencias que generen aprendizaje 
en el alumno, debe ser evaluado con el fin primordial 
de conseguir un control sobre la calidad de sus 
enseñanzas. La evaluación del docente puede basarse 
en tres tipos de criterios, que son: 
 
1. Los resultados de la enseñanza: los datos que se 
registran incluyen diversas medidas de 
conocimiento y destrezas que se supone deben 
conseguir los estudiantes como resultado de la 
instrucción, pero la medida del su rendimiento al 
finalizar el curso no debe ser responsabilidad 
completa del profesor, ya que, como es sabido, 
existen otras variables de contexto que también 
contribuyen a la producción de cambios en el 
alumno. 
2. Los comportamientos de aprendizaje o 
experiencias que el profesor proporciona: los 
registros se centran en cómo enseña el profesor 
más que en los efectos que produce en sus 
alumnos. Esto posee dos ventajas: por una parte, 
si la evaluación es negativa, permite examinar en 
qué consiste la actividad del docente, y por otra, 
la evaluación puede realizarse con más frecuencia 
y no esperar el final del curso para hacerlo. 
3. El comportamiento del alumno mientras el 
profesor enseña: la evaluación debe referirse a 
comportamientos del alumno relacionados 
exclusivamente con los resultados o rendimientos 
de su aprendizaje, aunque también se pueden 
considerar la actitud del alumno hacia su casa de 
estudios y la interrelación de éste con el profesor 
y con sus compañeros de curso. 
 
     El autor señala tres posibles fuentes de obtención 
de datos para evaluar al profesorado, que son: 
 
1. La autoevaluación: incluye las autopercepciones 
del profesor sobre sus experiencias, 
comportamientos y  sentimientos con relación al 
proceso instruccional. 
2. La información de los colegas: ofrece una 
perspectiva más objetiva, además del hecho de 
que los profesores están preparados para detectar 
problemas y actuaciones incorrectas e incluso 
para sugerir  posibles modificaciones a introducir.  
3. La información de los alumnos: da detalles sobre 
la actividad del profesor, al menos en los aspectos 
que forman parte de su experiencia cotidiana con 
él, como el nivel de dedicación o el tipo de 
interacción personal que tiene para con ellos. 
 
     Para la Universidad de Panamá (7), los objetivos 
generales de la evaluación al docente son: 
 
1. Mejorar la calidad del proceso enseñanza-
aprendizaje, perfeccionando la oferta académico-
científica, frente a las exigencias de la sociedad 
contemporánea. 
2. Promovieren el docente universitario un alto 
sentido de compromiso con la formación de los 
profesionales, técnicos, especialistas e 
investigadores requeridos por la demanda 
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nacional, propugnando en ellos el desarrollo de 
una clara conciencia de los valores éticos 
universales. 
3. Propiciar las condiciones y medios necesarios 
para el mejoramiento del proceso administrativo 
de la docencia, de manera que se garantice un 
seguimiento más eficiente de las funciones y 
responsabilidades del docente universitario. (p. 
147). 
 
     En el modelo de Gestión Docente Universitaria 
que propone la Universidad del Norte, Colombia, 
CINDA (12) la naturaleza de este proceso es formal, 
sistemática y estructurada, utiliza instrumentos, 
técnicas objetivas, tiene parámetros comunes para el 
evaluador y el evaluado y se basa en reglas y criterios 
conocidos. Todo esto provee de ventajas 
significativas, en tanto que permite obtener datos 
uniformes sobre el desempeño docente, se 
constituye en un elemento motivacional, ya que 
estimula un mayor esfuerzo, da claridad sobre el 
trabajo y permite hacer comparaciones en el tiempo 
y en el espacio con respecto al docente y a los 
departamentos a que pertenece. 
 
     El enfoque de la evaluación es integral, está 
centrado en la persona, en los procesos y en los 
resultados. Evalúa aspectos de la personalidad del 
profesor, de su conducta y de su potencial; asimismo 
evalúa el grado de realización o de logro de los 
docentes y el desarrollo de la actividad académica de 
los departamentos y en general. 
 
Se pueden identificar tres grandes áreas de 
evaluación: 
 
Área científico-técnica: evalúa las 
actividades relacionadas con la 
formación y el mejoramiento continuo 
del profesor para ejercer con 
suficiencia su función docente e 
investigativa. Estos resultados 
permiten diseñar las acciones de 
formación docente como postgrados, 
formación en investigación, 
preparación pedagógica, etc. Área 
profesional: evalúa las actividades 
relacionadas con el grado de 
actualización y profundización en 
conocimientos de su profesión. Con 
estos resultados se diseñan cursos de 
actualización, seminarios, 
especializaciones. Área personal-social: 
aquí se evalúan los aspectos de la 
personalidad y la conducta del 
profesor, así como un potencial de 
desarrollo para diseñar estrategias que 
proporcionen bienestar psicológico y 
emocional al docente, favorecer el 
trabajo en equipo y estimular la 
cooperación como mecanismo eficaz 
para lograr la efectividad del proceso 
docente (p.288). 
 
 
     En esta Universidad, durante mucho tiempo el 
principal objetivo de la evaluación de la enseñanza ha 
sido el estudio de las tareas docentes realizadas 
dentro del aula, tanto a través de observaciones 
externas como de las propias opiniones y 
percepciones de profesores y alumnos. 
 
     Desde variadas perspectivas pedagógicas, al 
docente se le han asignado diferentes roles: el de 
transmisor de conocimientos, el de animador, el de 
supervisor o guía del proceso de aprendizaje o el de 
investigador educativo. Diversos autores reportan 
que la función del docente no puede reducirse ni a la 
de simple transmisor de la información ni a la de 
facilitador del aprendizaje, aún en el área de 
posgrado, en el sentido de concretarse a propiciar un 
ambiente educativo, esperando que los alumnos-
participantes por sí solos manifiesten una actividad 
constructiva. Antes bien, el docente debe constituirse 
en un organizador y mediador en el encuentro del 
alumno con el conocimiento. Dicha mediación 
puede caracterizarse según Rodrigo, Rodríguez y 
Marrero (1993), citados por Díaz  y Hernández (13): 
 
El profesor es mediador entre el alumno 
y la cultura a través de su propio nivel 
cultural, por la significación que asigna el 
currículo en general y al conocimiento 
que transmite en particular, y por las 
actitudes que tiene hacia el conocimiento 
o hacia una parcela especializada del 
mismo. (...) Entender cómo los 
profesores median en el conocimiento 
que los alumnos aprenden en las 
instituciones, es un factor necesario para 
que se comprenda mejor por qué los 
estudiantes difieren en lo que aprenden, 
las actitudes hacia lo aprendido y hasta la 
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misma distribución social de lo que se 
aprende (p.243). 
 
     Esto quiere decir que en todos los niveles 
educativos la forma cómo el docente planifique, 
organice y ejecute las tareas de aprendizaje (en 
conjunto con el alumno) será determinante en la 
adquisición del saber por parte del estudiante y en la 
motivación hacia la búsqueda progresiva de nuevos 
caminos hacia el conocimiento. 
 
DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE LOS  
HALLAZGOS 
El Método 
 
     El diseño corresponde a un trabajo de campo 
donde se observa la situación ya existente en su 
contexto natural y real, y su tipo es transeccional 
descriptivo, según Hernández y otros (14), porque 
tiene como finalidad indagar la incidencia y los 
valores en que se manifiesta una o más variables y 
describir el comportamiento de esas variables en un 
momento determinado.   
 
     Tiene como objetivo la evaluación del desempeño 
de los docentes del Programa de Postgrado de la 
UPEL-IPB a través de un instrumento dirigido a 
recopilar la opinión de los estudiantes. Según 
Hernández y otros (14) en un estudio descriptivo se 
selecciona una serie de cuestiones y se mide cada una 
de ellas independientemente, para así describir lo que 
se investiga. En este caso, se seleccionaron las 
variables: Capacidad y destrezas pedagógicas y la 
Interacción docente-alumno. Para la presentación de 
los resultados, se aplicó la estadística descriptiva, 
seguido de la elaboración de tablas de frecuencia y 
porcentaje, acompañadas de gráficos, para plasmar la 
frecuencia porcentual de cada repuesta emitida por 
los encuestados. Los sujetos del estudio son 84 
profesores que se desempeñaron como facilitadores 
del Programa de Postgrado de la UPEL – IPB  
durante los lapsos I y II del año 2012, quienes fueron 
evaluados según la opinión de 69 participantes de 
estos cursos en sus niveles más avanzados 
seleccionados al azar. 
 
     Se aplicó un instrumento tipo cuestionario con 40 
ítems de cinco alternativas de respuesta cada uno, 
utilizando para ello una escala de Likert.  
 
     Estuvo conformado por una primera parte donde 
se explicó la finalidad de la investigación y se dieron 
las instrucciones para llenar la encuesta con la escala 
seleccionada. En la segunda parte, subdividida en 
seis aspectos, se conceptualizaron las variables 
mencionadas anteriormente con sus ítems 
respectivos. 
 
     Cada condición de los ítems se respondía según la 
escala: 
 
1. Completamente de acuerdo. 
 
2. Parcialmente de acuerdo. 
 
3. Indeciso. 
 
4. Parcialmente en desacuerdo. 
 
5. Completamente en desacuerdo. 
 
     Finalmente, se elaboró el análisis e interpretación 
de los ítems del cuestionario relacionando los 
resultados obtenidos por el instrumento y las bases 
teóricas citadas como referencia. 
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Frecuencia y Porcentaje 
Opinión de los estudiantes en cuanto a la variable: Capacidades y Destrezas Pedagógicas de los 
Docentes. Barquisimeto. 2012. 
 
N° Item 
CA PA I PD CD 
Fa % Fa % Fa % Fa % Fa % 
 
1.1. 
 
 
1.2. 
Mantiene un 
comportamiento ético-
moral acorde con la 
misión y visión del 
posgrado. 
Domina los contenidos 
del programa que 
administra bajo su 
responsabilidad 
académica y profesional. 
 
40 
 
 
42 
 
57,97 
 
 
60,86 
 
10 
 
 
12 
 
14,49 
 
 
17,39 
 
10 
 
 
5 
 
14,49 
 
 
7,24 
 
9 
 
 
5 
 
13,04 
 
 
7,24 
 
- 
 
 
5 
 
- 
 
 
7,24 
1.3. Maneja información 
actualizada. 
38 55,07 20 28,98 - - 11 15,94 - - 
 
1.4. 
Los ejemplos, análisis de 
casos y problemas 
estimulan la capacidad de 
análisis y la toma de 
decisiones. 
 
30 
 
43,47 
 
27 
 
39,13 
 
5 
 
7,24 
 
7 
 
10,14 
 
- 
 
- 
 
1.5. 
Demuestra capacidad 
para hacer su materia 
entretenida e interesante. 
 
5 
 
36,23 
 
25 
 
36,23 
 
5 
 
7,24 
 
9 
 
13,04 
 
5 
 
7,24 
 
 
 
1.6. 
Demuestra 
conocimientos sobre 
teorías, principios, 
métodos y 
procedimientos de 
investigación pertinente al 
área de su especialidad y 
al nivel del posgrado. 
 
 
 
43 
 
 
 
62,31 
 
 
 
20 
 
 
 
28,98 
 
 
 
- 
 
 
 
- 
 
 
 
6 
 
 
 
8,69 
 
 
 
- 
 
 
 
 
- 
 
1.7. 
Explica con claridad 
usando ejemplos 
concretos relacionados 
con el desempeño del 
docente universitario. 
 
15 
 
21,73 
 
25 
 
36,23 
 
4 
 
5,79 
 
25 
 
36,23 
 
- 
 
- 
 
1.8. 
Recomienda bibliografía y 
fuentes de consulta 
accesibles y actualizadas. 
 
40 
 
57,97 
 
23 
 
33,33 
 
- 
 
- 
 
6 
 
8,69 
 
- 
 
- 
Rango de Opinión en 
porcentaje 
49,45  29,34 5,25 15,03 
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Gráfico 1. 
 
 
 
     De acuerdo con la información presentada en el 
gráfico 1, se aprecia que el mayor porcentaje de las 
opiniones sobre la evaluación de los docentes del 
postgrado de la UPEL-IPB se ubicó en el rango 
completamente de acuerdo (cincuenta por ciento), 
indicando que los estudiantes tienen una opinión 
favorable o positiva acerca de la variable capacidades 
y destrezas pedagógicas, las cuales son consideradas 
por Hasken y McLendon (15) como el conjunto de 
rasgos importantes para la competencia docente, 
destacando como componentes de la misma la 
capacidad para organizar, analizar y desarrollar el 
programa de estudio de tal manera que produzca 
como resultado un progreso satisfactorio de los 
estudiantes hacia las metas de enseñanza,  la 
capacidad para destacar la importancia de la 
asignatura en la formación del futuro profesional, el 
conocimiento de la materia y su empleo en el aula y 
la capacidad para diagnosticar y evaluar el progreso 
de los estudiantes. 
 
     De igual manera, un veintinueve por ciento de los 
participantes manifestó una opinión medianamente 
positiva y sólo el quince por ciento mostró en los 
resultados un dictamen negativo. Al respecto cabe 
destacar el hecho que los ítems en los cuales se 
concentró la opinión positiva están relacionados con 
el comportamiento ético del docente, alcanzando un 
cincuenta y ocho por ciento; el dominio de los 
contenidos impartidos en clase con un sesenta y un 
por ciento; manejo de información actualizada en un 
cincuenta y cinco por ciento; conocimientos sobre 
teorías, principios, métodos y procedimientos de 
investigación con un sesenta y dos por ciento y 
conocimiento de bibliografía actualizada en un 
cincuenta y ocho por ciento. 
 
     En relación con los ítems que alcanzaron opinión 
negativa de relativa importancia, se tiene que sólo se 
ubicó uno de ellos, específicamente el que hace 
referencia a la ejemplificación del desempeño del 
docente universitario con un  treinta y seis por 
ciento. 
 
     Los resultados anteriores se corresponden con los 
hallazgos de Valdés (9), quien propone un modelo de 
valoración centrado en el comportamiento del 
docente en el aula, el cual permite identificar las 
capacidades y  destrezas del profesor que repercuten 
de forma directa en los logros de los alumnos, los 
cuales se relacionan con las capacidades del docente 
para crear un ambiente favorable para el aprendizaje 
en el aula y por esto los principales evaluadores de 
dichos procesos son los alumnos, caso particular los 
estudiantes de las diferentes Maestrías que dicta el 
posgrado de la UPEL-IPB, los cuales con su opinión 
evaluaron positivamente el desempeño de las 
capacidades antes señaladas en sus facilitadores. 
 
 
 
 
 
 
 
49,45%
29,34%
15,03%
Opinión Fav.
Opinión M.Fav.
Opinión Desfav.
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Opinión de los alumnos en cuanto a la variable: Interacción Docente-alumno 
 
N° Item 
CA PA I PD CD 
Fa % Fa % Fa % Fa % Fa % 
6.1. Demuestra habilidades 
para la comunicación 
verbal y no verbal. 
20 28,98 28 40,57 5 7,24 16 23,18 - - 
6.2. Motiva a los participantes 
para generar trabajos 
creativos e innovadores. 
17 24,63 22 31,88 - - 16 23,18 14 20,28 
 
6.3. 
Es flexible para aceptar la 
diversidad de opiniones y 
sugerencias de los 
participantes, demostrando 
interés por ellas. 
 
18 
 
26,08 
 
19 
 
27,53 
 
10 
 
14,49 
 
22 
 
31,88 
 
- 
 
- 
 
6.4. 
Se muestra abierto y 
receptivo para aclarar 
dudas o problemas que 
surjan de las discusiones de 
clase. 
18 26,08 22 31,88 9 13,04 20 28,98 - - 
6.5. Ofrece oportunidades para 
asesorías individuales. 
28 40,57 22 31,88 5 7,24 14 20,28 - - 
6.6. Trata a los participantes 
con respeto y cordialidad. 
25 36,23 30 43,47 5 7,24 9 13,04 - - 
 
6.7. 
Promueve la investigación 
y estimula el análisis 
reflexivo para la 
elaboración del Trabajo de 
Grado de Maestría. 
5 7,24 18 26,08 22 31,88 24 34,78 - - 
 
6.8. 
En caso de inasistencia o 
retardo a la sesión de clase, 
avisa a los participantes 
con anticipación. 
5 7,24 9 13,04 22 31,88 33 47,82 - - 
Rango de Opinión en 
porcentaje 
24,63 30,79 16,68 27,89 
 
 
 
Gráfico 2. 
 
27,89%
30,79%
24,63%
Opinión Fav.
Opinión M.Fav.
Opinión Desfav.
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     El gráfico 2 muestra los resultados obtenidos en 
la variable Interacción docente-alumno. En el mismo 
se evidencia que el mayor porcentaje de participantes 
tiene opiniones favorables (veinticinco por ciento) y 
medianamente favorables (treinta y un por ciento) 
acerca de la relación establecida con los facilitadores 
de los diferentes subprogramas de Maestría en la 
UPEL-IPB. Si se suman ambos porcentajes se tendrá 
que cincuenta y seis por ciento de ellos están de 
acuerdo en que los facilitadores poseen habilidades 
empáticas, resaltando los ítems: 6.1. Relativo a las 
habilidades para la comunicación verbal y no verbal 
del facilitador, con  cuarenta y un por ciento; el ítem 
6.5. Sobre el ofrecimiento por parte del facilitador de 
oportunidades para asesorías individuales, el cual 
alcanzó  cuarenta y un por ciento y el ítem 6.6. 
Relativo al trato hacia los participantes con respeto y 
cordialidad que se ubicó en cuarenta y tres por 
ciento.  
 
     Los resultados anteriores concuerdan con lo 
expresado por Suárez (16) quien señala que un 
ambiente de participación y confianza provoca la 
iniciativa del estudiante, promoviendo su actividad 
de aprendizaje, manifestando al igual características 
docentes tales como: cordialidad y promoción de la 
autonomía, la libertad, la espontaneidad, aceptar 
sugerencias, promover la libre discusión, reducir las 
tensiones y reforzar la intervención de los 
participantes. Lo anterior debe complementarse con 
los fundamentos andragógicos, en los que el respeto 
hacia las opiniones expresadas es fundamental para 
alcanzar empatía entre facilitadores y participantes. 
 
     No obstante, se obtuvieron opiniones 
desfavorables en algunos ítems, específicamente el 
ítem 6.3. relacionado con la flexibilidad del 
facilitador para aceptar la diversidad de opiniones y 
sugerencias de los participantes, demostrando interés 
por ellas, el cual se ubicó en la alternativa 
parcialmente en desacuerdo con un treinta y dos por 
ciento y el ítem 6.8 que trata sobre la participación de 
inasistencia o retardo a la sesión de clase a los 
participantes con anticipación, obteniendo el 
cuarenta y ocho por ciento en la alternativa 
parcialmente en desacuerdo.  
 
 
     Al respecto, Suárez (16) argumenta que para 
lograr un cambio en la mentalidad de los estudiantes, 
el docente debe fomentar actitudes tales como: 
valoración de la capacidad creadora del estudiante, 
dar libertad para la participación y exigir 
responsabilidad a los estudiantes, mística por un 
trabajo educativo y espíritu democrático. Ello no 
puede alcanzarse si el facilitador impide la libre 
expresión de ideas, por cuanto el participante se 
inhibe de manifestar sus opiniones y por ende, se 
crean dudas difícilmente aclaradas a lo largo de las 
actividades de clase. 
 
CONCLUSIONES  
 
     De acuerdo con la opinión de los estudiantes del 
Programa de Posgrado de la UPEL-IPB el 
desempeño docente de sus facilitadores es 
satisfactorio, ya que los porcentajes más altos de los 
resultados se ubican mayoritariamente en las 
categorías consideradas como favorables y 
medianamente favorables. Las variables Capacidad y 
destrezas pedagógicas e Interacción docente-alumno 
se ubican dentro de los niveles aceptables pero 
deben enfatizar en su actuación en las actividades 
relacionadas con el uso de estrategias y recursos 
didácticos para promover aprendizajes significativos. 
 
     Cabe destacar que en relación con la Capacidad y 
destrezas pedagógicas, la dimensión resaltante es el 
dominio de teorías, principios, métodos y 
procedimientos relacionados con su área académica. 
Respecto a la Interacción docente-alumno la opinión 
más favorable corresponde al trato cordial y 
respetuoso por parte del docente. 
 
     Considerando la importancia que se le otorga 
actualmente a los procesos de evaluación del 
desempeño docente en los institutos de Educación 
Superior, como elemento esencial para incrementar 
el conocimiento del hecho educativo y de esta 
manera mejorar la práctica pedagógica, logrando 
transformaciones significativas que conduzcan al 
mejoramiento de la calidad de la educación, se 
recomienda: 
 
 
     Los resultados obtenidos pueden ser 
considerados por los directivos de la Coordinación 
General y los demás miembros de la comunidad 
académica de Posgrado de la UPEL-IPB, a fin de 
otorgarle un mayor interés a la opinión de los 
alumnos con respecto a la actuación docente de los 
facilitadores. 
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